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LA EXPANSIÓN IMPERIALISTA. LOS IMPERIOS COLONIALES 

 

1. El reparto de África. 

Hacia 1880 el interior de África era prácticamente desconocido para los europeos, que 

sólo habían establecido enclaves portuarios a lo largo de la costa. En 1914 todo el 

territorio africano se hallaba repartido entre las diversas naciones europeas, salvo dos 

países: Liberia, creado por iniciativa de EE.UU., y Abisinia (actual Etiopía). 

 

Las ocupaciones y actividades europeas más importantes ya se habían realizado con 

anterioridad a la conferencia de Berlín  de 1884-1885, donde las potencias europeas 

llegaron a unos acuerdos para repartirse el control del continente africano. Francia y Gran 

Bretaña ya  se habían instalado en los territorios dependientes del Imperio turco en el 

norte de África: Argelia (1830) y el protectorado de Túnez (1881) para Francia, mientras 

los británicos establecían un protectorado sobre Egipto (1882). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el África occidental atlántica venían actuando Francia (en Senegal y Gabón=Congo 

Francés); Inglaterra (Sierra Leona, Nigeria y Costa de Oro=Ghana); Portugal en Guinea 

Los imperios coloniales europeos en África en 1914. 
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y España en Río de Oro (Sáhara Español) y en el golfo de Guinea (Río Muni o Guinea 

Española). En el África oriental, Inglaterra se hizo presente en la zona penetrando 

desde Egipto en dirección sur hacia Sudán, mientras franceses e italianos se 

establecieron en las costas del mar Rojo (Somalia y Eritrea). En el África austral 

Portugal poseía, desde siglos anteriores, las fachadas marítimas de las colonias de 

Angola y Mozambique. En la colonia de África del Sur la situación se complicó con la 

presencia de dos poblaciones europeas, holandeses (los boers o afrikaners) e ingleses. 

Los holandeses, a mediados del siglo XVII, se habían establecido en la colonia de El 

Cabo y, tras las guerras napoleónicas, la colonia pasó a los ingleses, obligando a los 

boers a desplazarse hacia el norte (Orange y Transvaal). 

 

La ocupación de los territorios centroafricanos creó tensiones entre los estados y ello 

llevó, por iniciativa de Bismarck, a reunir en 1884-1885 la Conferencia de Berlín. En 

ella, las potencias europeas llegaron a unos acuerdos para repartirse el continente 

africano: 

 Se decidió la libre navegación por los ríos Congo y Níger y la libertad de 

comercio en África central entre el Atlántico y el Índico. 

 Se acordó que sólo la ocupación efectiva, y no el descubrimiento previo, daba 

derecho a  considerar un territorio como colonia propia, lo que dio lugar a una 

auténtica carrera colonial para conquistar África. 

 Para evitar tensiones entre las potencias europeas por el control del África 

central, se decidió crear el llamado “Estado Libre del Congo” como propiedad 

de Leopoldo II de Bélgica (1865-1909), que a su muerte legó a Bélgica. 

 

Alemania pudo ocupar Tanganica, Camerún y África del Suroeste. En el siglo XX, el 

káiser Guillermo II consideró este lote insuficiente, pero sus planes para acrecentarlo 

sólo tuvieron como resultado aumentar la tensión precursora de la Primera Guerra 

Mundial. Italia obtuvo Somalia y Libia; aspiraba a Túnez pero Francia se le adelantó. 

También, su intento de conquistar Abisinia terminó en un gran fracaso: la derrota de 

Adua (1896). 

 

En la conferencia de Berlín ya se planteó el problema  de  los “imperios coloniales 

continuos”, con la formación de ejes coloniales en sentido horizontal (dirección oeste-
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este) o vertical (dirección Norte-Sur). Francia aspiraba a crear un eje oeste-este desde 

Senegal y Gabón por el Sahara y Sudán hasta Somalia. Portugal deseaba igualmente 

conseguir su eje O-E entre Angola y Mozambique. Ambos ejes horizontales chocaban 

con el pretendido por Gran Bretaña en sentido N-S, entre El Cairo y El Cabo. 

 

La primera rivalidad colonial se produjo entre Inglaterra y Portugal en el África 

austral al querer Portugal unir Angola con Mozambique incorporándose el territorio 

entre ambas y que desembocó en la crisis del ultimátum o del “mapa rosa” (1890), por 

la que Portugal, una vez recibido el ultimátum británico, decidió desistir de su proyecto. 

La segunda rivalidad tuvo lugar entre Francia y Gran Bretaña en 1898 al chocar ambos 

imperialismos en Sudán (en Fashoda, a orillas del río Nilo) y que puso a ambas 

potencias al borde de la guerra. Francia terminó cediendo a las presiones inglesas 

renunciando a su imperio colonial en sentido Oeste-Este. 

 

Cuando parecía que se habían resuelto las tensiones coloniales, otra vez volvía la 

rivalidad, ahora entre Francia y Alemania, como consecuencia del intento de Francia 

de establecer un protectorado en Marruecos, en el que participaría España asignándosele 

la parte norte de Marruecos (el Rif). Alemania se opuso, ahora pretendía una mayor 

presencia colonial en África. Consiguió que estallaran dos crisis por Marruecos con la 

consiguiente tensión, contribuyendo a caldear el ambiente que desembocó en el estallido 

de la Primera Guerra Mundial. 

 

 

2. La colonización de Asia Oriental, Meridional y del Sureste. 

La expansión europea en Asia se desarrolló paralelamente al reparto de África. 

a) India y sureste de Asia. 

Francia actuó con éxito en Indochina. En 1858-1860, durante el Imperio de Napoleón 

III, ocupó la Cochinchina (región meridional de Vietnam=delta del Mekong con su 

capital Saigón). Tras enfrentarse a China (1884-1885) y salir ésta derrotada ello le 

permitió ampliar su presencia creando la Unión Indochina (1887), formada por 

Cochinchina y los territorios de Annam, Tonkin, Camboya y, más adelante, Laos. 

 

En la India la presencia británica era una realidad desde finales del siglo XVIII. En el 
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siglo XIX la administración inglesa se acentúa, sobre todo tras la revuelta de los 

cipayos (indios que formaban parte del ejército británico) en 1857-1859. 

 

 

 

Los ingleses practicaron una política de aislamiento de la India frente  a otros  imperialismos. 

Así, para contrarrestar  la hegemonía francesa en el sudeste de  Asia, Inglaterra procedió 

a la anexión de Birmania  y de la extremidad sur de la península de Malaca, convirtiendo a 

Singapur en uno de los puertos más importantes del Extremo Oriente. 

 

En otra dirección, frente al Imperio ruso, que estaba extendiéndose por tierras del Asia 

Central, ocupando todo el Turquestán, Gran Bretaña consideró que sus intereses en 

Persia y la India podían verse afectados; al final, los dos Imperios (ruso y británico) 

permitieron que Afganistán cumpliera el papel de Estado-tapón, independiente, para 

separar a ambos Imperios. 

Por último, los holandeses que, a principios del siglo XIX, ocupaban poco más que la 

isla de Java, afirmaron su administración sobre las Indias Orientales Holandesas (Java, 

Sumatra, Borneo y parte de las islas Célebes) totalmente ocupadas en 1882. 

 

  

b) El Imperio ruso en Asia. 

El Imperio ruso ya había ocupado el Asia septentrional -Siberia- anteriormente. Al 

tratarse de un imperio continental, rodeado de hielo, su política expansiva consistía en 

avanzar hacia el sur, empujar por tierra contra el Imperio turco, contra Persia, contra la 

India y contra China. Ya hemos visto su presencia en Asia Central. Ahora corresponde 
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tratar sobre su empuje sobre la China septentrional y en la costa del Pacífico buscando 

una salida en aguas más cálidas. Así, en 1858, se hizo ceder por China la provincia de 

Amur y, en 1860, obtuvo la región costera entre la desembocadura del río Amur y Corea. 

Allí se fundó el puerto de Vladivostok, presionando todavía más sobre China para que le 

cediera la Manchuria (China septentrional) para establecer el ferrocarril en esta región; 

además, el gobierno chino terminó entregándole también Port Arthur. 

 

c) El imperialismo en China. 

Los historiadores chinos denominan a la época en que se desarrollaban los distintos 

imperialismos como “época de los tratados desiguales”. China tenía un carácter 

cerrado y autosuficiente. Los europeos la habían visitado desde la Edad Media, pero los 

chinos se resistían a relacionarse con los “barbaros” del Oeste y del Sur. Sin embargo, a 

mediados del siglo XIX, el aislamiento chino estaba llegando a su fin. La dinastía 

Manchú, reinante desde el siglo XVII, era incapaz de controlar el país. Los occidentales 

se aprovecharon de la debilidad de los emperadores chinos y les forzaron a hacer 

concesiones comerciales y territoriales. 

 

Como el gobierno chino se oponía a abrir su territorio al comercio extranjero, los 

comerciantes ingleses recurrieron entonces al contrabando, vendían opio indio a 

cambio de plata y té chinos. La confiscación del opio en Cantón por las autoridades 

chinas fue el pretexto que esgrimió Inglaterra para atacar a China, dando lugar a la 

“primera guerra del   opio” (1840-1842), que obligó a China a ceder Hong 

Kong a los ingleses y abrir varios puertos del sureste a  las mercancías inglesas. 
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Nuevos tratados firmados por China, durante la segunda mitad del siglo XIX, le 

obligaron a seguir abriendo  su mercado y aceptar el establecimiento en sus ciudades 

de colonias propias, ajenas a toda ley china, por parte de Gran Bretaña, Francia, 

Alemania, Rusia, Japón y EE.UU. Ante tales abusos, se comprende que se 

desarrollaran levantamientos populares contra los extranjeros. En 1900 tuvo lugar la 

revuelta de los boxers (boxeadores), ultranacionalistas chinos, que llegaron a dar 

muerte a unos 300 extranjeros. Las potencias europeas, junto con Japón y EE.UU., 

respondieron con el envío de una fuerza internacional que acabó con la revuelta. 

 

d) El imperialismo japonés y de EE.UU. 

El crecimiento económico y la modernización social  (Revolución Meiji) convirtieron 

a Japón en una potencia imperialista, dispuesta a competir con las potencias europeas 

por el dominio de Asia. Su interés, inicialmente, se centró en China y en las 

posesiones rusas en el norte de China. 

 

En 1894-1895 estalla la guerra contra China, donde es derrotada China viéndose 

obligada a ceder Formosa a Japón y a reconocer a Corea como Estado independiente. 

El conflicto contra Rusia se veía venir al rivalizar ambas potencias por el mismo 

espacio (Corea y Manchuria). En 1904-1905 estallaba la guerra ruso-japonesa. La 

derrota rusa provocó un fuerte impacto en todo el mundo. Japón lograba la parte sur de 

la isla Sajalin, Port Arthur y el protectorado sobre  Corea y Manchuria meridional. 

Una nueva potencia imperialista había aprendido de Europa lo suficiente como 

para igualarse a las potencias occidentales en la zona asiática del Pacífico. 

 

Por último, en cuanto a EE.UU., su actuación colonial se realizó en dos direcciones: 

hacia el Pacífico y hacia el Caribe. En 1898 el conflicto entre Cuba y España, 

transformado en guerra entre España y EE.UU., terminó con la rápida derrota 

española. Como resultado, Cuba obtuvo la independencia y Puerto Rico, Filipinas y la 

isla de Guam (en el archipiélago de las Marianas) fueron cedidas a EE.UU. 

 

En Panamá, EE.UU. se había propuesto construir un canal que comunicase los dos 

océanos. Ante la oposición de Colombia a hacer las concesiones necesarias, los 

norteamericanos impulsaron la independencia de Panamá (1903), que dio toda clase de 

facilidades a EE.UU. para construir el canal (abierto en 1914). EE.UU. estaba 
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empezando a mostrar su poderío económico, su injerencia en los asuntos internos de 

los países americanos y a penetrar en el área del Pacífico, situando en sus islas bases 

navales (Hawai se ocupa en 1898) destinadas a proteger sus intereses en Asia. 

 


